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    Dedicado a Juan y a Desirée.




    Mis mares y mis puertos...
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    Hay una historia que narra las sutiles estocadas de una espada de madera. En ocasiones, los movimientos danzan alocados y serpenteantes, inmaduros, perdidos entre un soplo puro y sereno; otras veces se encuentran con una mano recia y poderosa que los detiene sin ningún esfuerzo.




    Y un día, la espada de madera dejó de silbar frente al viento; el niño que la portaba fue asesinado sin compasión. Su madre también perdió la vida en aquel fatídico acontecimiento, y su clan, y todas las personas que vivían cerca de la Villa del Monte Rojo.




    Sólo un hombre pudo salvarse de la masacre, aunque su alma quedó resquebrajada como un cristal al caer sobre una roca en el fondo de un acantilado.




    Aquel día, Eitaro Gensai juró venganza.




    Los Dioses esperan impacientes.
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    Prólogo


    Despertar




    Dicen que cuando se roba una vida una parte del alma arrebatada se funde sobre las manos del asesino. En el camino del guerrero la sangre se paga con sangre, y la calma sólo transcurre como un atardecer pasajero que desaparece sin despedirse. Nunca hay paz sin guerra, no en este mundo metálico de combates bajo las estrellas; no en esta historia desesperada.




    A veces el silencio aparece en mitad del fragor de la batalla, como una sombra burda que todo lo observa. Hubo otro tiempo en el que la palabra de un samurai valía más que el rumor del viento, más que el misterio de la noche o el canto de los pájaros al amanecer. La maestría con la espada era uno de los conocimientos que más sangre derramaba, y sin embargo, bien podía ser una poesía de metal amargo que se expandía como las leyendas en las sórdidas madrugadas de oriente.




    Un samurai tiene dos voces: Una corresponde a su pensamiento, que resuena en los oídos de aquellos quienes escuchan y quieren escuchar; la otra nace de sus manos, de su capacidad para arrebatar la vida. Nadie desea escuchar ese lúgubre mensaje. La tierra sigue mojada por el llanto angustiado de la vida, que se desvanece como una voz en la distancia. En la era de los grandes samurais, hay una historia cargada de venganza, de sueños rotos y de combates entre dioses mundanos durante madrugadas tórridas. Todo tiene un comienzo, una leyenda que jamás caerá en el olvido.




    Antaño, Diez Dioses dirigían el destino de la humanidad; lo observaban todo y todo lo conocían. Las personas eran como pequeñas marionetas sin autoridad o decisión sobre sus pasos. Aquellos que todo lo poseían fueron llamados “amos del cielo y el infierno”, y temidos incluso por los combatientes más valerosos. En ocasiones provocaban tormentas, terremotos o incluso guerras, con el único propósito de entretener sus tenebrosos corazones, y sin pensar en las vidas que pudieran perderse con sus burdas actuaciones.




    Sin embargo, hubo un samurai que se sublevó ante ellos. Ichi había aprendido artes marciales en las frías montañas de la Incertidumbre, y dominaba la espada como si fuese una parte más de su cuerpo. Decían que era capaz de detener el flujo de un río con un sólo movimiento de muñeca, y que su resistencia le hacía inmortal ante cualquier peligro. Durante su juventud entrenó día y noche hasta transformarse en el más poderoso de los guerreros que pisó la tierra. Los Diez Dioses aceptaron al samurai como su más digno oponente y enviaron a un ejército de mil hombres a por su cabeza. Ichi luchó siete días y siete noches hasta que sus enemigos sólo fueron cuerpos despedazados sin vida. Más tarde, le enviaron a un Zorro de nueve colas, un demonio capaz de destruirlo todo con su furia infernal. Sin embargo, el samurai consiguió doblegar y vencer a la criatura, encerrándola en las profundidades de un volcán hasta el final de su existencia.




    Los Dioses se enfurecieron y decidieron que acabarían con su adversario ellos mismos, dado que eran inmunes frente a la mano del hombre de carne y hueso, y ningún ser humano podría robarles un ápice de vida. Y fue entonces, cuando en el bosque más elevado del planeta, junto al templo del sol y la luna, Ichi venció uno a uno a los Diez Dioses. Durante la batalla, la capacidad y el tesón del luchador fue de tal magnitud que sus oponentes quedaron embelesados.




    ―Puesto que has resultado vencedor, ¿Qué quieres de nosotros? ―Preguntaron los Diez Dioses mientras rodeaban a su enemigo formando un círculo perfecto.




    ―Quiero que dejéis nuestro destino en nuestras propias manos, y que decidan nuestras acciones el rumbo que ha de tomar la humanidad. ―Ordenó Ichi mientras se arrodillaba ante los dioses con sumo respeto.




    ―Así sea.- Aceptaron los Dioses la propuesta del samurai. Luego se marcharon despacio, flotando como las nubes, sin peso, sin cuerpo.




    Antaño, Diez Dioses dirigieron el destino de la humanidad hasta que un samurai los venció a todos. Aquellos seres desaparecieron para siempre y en muestra de su admiración hacia su adversario, dejaron Diez Espadas capaces de cambiar el mundo. Desde entonces, se conoce dichas katanas como los Diez Dioses Muertos. La era de los Samurais se olvidó de Ichi, y los terratenientes comenzaron una temible guerra para controlar toda la tierra habitable del planeta. El mundo entró entonces en una época de sangre y muerte, lejos de la ansiada paz propuesta por el samurai.




    Las diez katanas sagradas descansaron durante siglos protegidas de la ambición y del odio; estos son sus nombres:




    1)静けさ: Shizukesa: Serenidad.




    2)繊細さ: Sensai-sa: Sutileza.




    3)スネークダンス: Sunēkudansu: Danza de Serpientes.




    4)星の光: Hoshi no Hikari: Luz de Estrellas




    5)破壊する風: Hakai Suru Kaze: Viento que Destruye.




    6)血まみれの土地: Shimamire no Tochi: Tierra Ensangrentada.




    7)悪魔の爪: Akuma no Tsume: Garra Demoniaca.




    8)割れた鏡: Wareta Kagami: Espejo Roto.




    9)本当の地獄: Hontō no jigoku: Infierno Real




    10)ファイナルと沈黙: Fainaru to Chinmoku: Final y Silencio




     




    



  




  

    Capítulo I: Campos de Arroz




    El olor a barro y a humedad se avecinaba como una sutil caricia recorriendo los rincones del valle y atravesando el follaje perpetuo orquestado por el bosque mayor. En el cielo azul los pájaros parecían ingrávidos, como dormidos por la música del sol. Esa música, había estado acompañada por el canto de las cigarras y el sonido del agua, moviendo una vieja noria hecha de caña. Un camino se extiende a lo largo de unas plantaciones, dejando a ambos lados cultivos de arroz y largas charcas de agua dulce. Algo más lejos, la sombra de una pequeña cabaña cobija la figura de un campesino que parece practicar posiciones de artes marciales junto a su hijo. El hombre, vestido con unos pantalones cortos roídos y una camisa haraposa de color gris, extiende el brazo derecho y agarra uno de los hombros del pequeño, que sólo viste unos pantalones de tela manchados de barro.




    ―No lo entiendo. ―Protesta el joven aprendiz con gesto de incredulidad.




    ―La clave de un luchador es su confianza. ―Responde el padre con una ligera sonrisa―. Si quieres aprender a defenderte, no digas lo contrario con tu actitud.




    ―¿Quieres que me defienda y ataque con un solo movimiento mientras sujetas mi hombro? ―Repite el muchacho sin creer en sus posibilidades.




    ―Te pido que le des sentido a tus huesos y músculos. Piensa en todos los movimientos posibles, la mente debe otear el camino, tu cuerpo debe seguir el camino. ―Responde el padre creyendo cada una de las palabras que salen de sus labios.




    ―Si me coges por el hombro me inmovilizas todo el torso. No podré zafarme y atacar con un sólo gesto. ―Protesta el chico sin encontrar una oportunidad para sorprender a su maestro.




    ―Un guerrero pierde cuando piensa que va a perder... ―Musita el campesino borrando la sonrisa. El chico intenta golpear a su padre con su pierna derecha lanzándole una patada en diagonal de abajo hacia arriba, con objeto de castigar su cuello.




    El campesino aprieta con dureza el hombro de su hijo y en un instante anula con su fuerza cualquier movimiento del pequeño, obligándole a arrodillarse sin mover un sólo centímetro de su posición.




    ―No puedo moverme. ―Grita el pequeño aprendiz con gestos de dolor.




    ―Esa es mi misión, yo decido vencerte. Controlando la presión sobre un punto específico en uno de tus hombros puedo anular el movimiento de todo tu cuerpo. Ampliando la fuerza y el empuje en dirección al suelo te obligo a flexionar las piernas. Yo modifico tu equilibrio por tanto tengo el control del combate. La pregunta que debes hacerte es si tienes opción de salir de una situación como esta.




    ―Ya te dije que no podía. ―Respondió enfadado el pequeño.




    ―Adquiere el arte de aprovechar las fuerzas de la naturaleza y los puntos débiles de tu adversario, si conoces el flujo de la fuerza siempre podrás vencer... ―Responde el campesino mientras tiende la mano a su hijo para ayudarlo a levantarse.




    El sol aprieta sobre la tierra y la luz ciega al joven campesino que ya no consigue distinguir el rostro de su padre. Las cigarras habían dejado de cantar y el pequeño luchador terminaba así su primer día de adoctrinamiento. Durante las semanas posteriores el viejo campesino le entrenó en el manejo de la katana, el combate cuerpo a cuerpo, y la sabiduría de los bosques.




    El incrédulo niño adquirió los conocimientos de su padre durante más de ocho años, más tarde partió para buscar su propósito en la vida, su destino.




     




    



  




  

    Capítulo II:


    Camino y Espada




    [Los bosques se callaron para observar una vez más la sombra de aquel que había robado tantas vidas en el pasado. Los aldeanos lo llamaron Shinigami1, en virtud de sus más profundos temores. Dicen que el morador de las noches fue antaño un excelente y honorable samurai, pero su heroicidad se torció cuando el Señor Feudal de las tierras del Sur acabó con su clan y con toda su familia por agresivas estrategias bélicas y políticas. Ahora su espada sólo respira oscuridad y muerte, sólo respira esperando su sentencia final, su venganza de sangre.]




    Meses atrás, Eitaro había acabado con el Señor Feudal de las tierras del Sur y con todas sus tropas en un sin fin de batallas y destrucción; pero el dolor seguía sin desaparecer. Su guerra había durado demasiado tiempo y su camino ahora era un pausado pasaje por los bosques del Clan del Fuego, uno de los tres clanes más reconocidos del reino central en las altas tierras. Para culminar su venganza sólo necesitaba terminar con su último adversario, el Samurai de los Cielos2. Mientras avanzaba entre los parajes olvidados de las montañas y los caminos abandonados por el hombre, los seres que moran en la oscuridad desplegaban un sin fin de sonidos tétricos que asustarían a cualquier otro guerrero que vagase en la nocturnidad. A veces, un recodo de viento mecía su túnica blanquecina y un cosquilleo le invadía por la espalda.




    Eitaro había perdido el brillo de la vida en su rostro y ahora su tez sólo reflejaba el tormento de su corazón. El guerrero tenía una mirada fría como los depredadores salvajes ocultos entre los árboles, unos labios finos e inexpresivos y el pelo largo, oscuro y recogido, facilitando sus movimientos durante la batalla. Pese al paso del tiempo y los combates, seguía conservando el quimono que representaba las creencias de su antiguo clan: “Defensa del débil, refugio del herido, corazón inmortal”.




    Eitaro avanzaba casi arrastrando los pies y sintiendo la hierba y la graba rozándole la piel. Un ruido llamó sorpresivamente su atención y giró su posición inmediatamente hacia la derecha, hasta una inmensa hilera de matorrales espinos. En medio de la noche la visibilidad era prácticamente nula. De los arbustos apareció como un resorte un guerrero que se elevó varios metros en el aire, casi flotando y como suspendido por alguna fuerza mágica. Mientras caía, lanzó un temible puñetazo que sólo alcanzó la gravilla terrosa y fría a pocos centímetros del samurai, quién se deslizó unos centímetros atrás provocando una larga humareda frente a su posición.




    ―Me has visto llegar, veo que eres tan rápido como dicen las historias. ―Comenta el asaltante con frialdad y sin levantar la vista de los pies de Eitaro. Los luchadores experimentados controlan así los movimientos de sus enemigos, las piernas son los indicadores más certeros de un cambio de posición o ataque repentino.




    Eitaro lo observó a tan sólo unos pasos y casi sin inmutarse, como una estatua descansando en el tizne perpetuo de la montaña. Acto seguido compuso una pose defensiva. Antes de que pudiese expresar palabra alguna, el misterioso guerrero se abalanzó de nuevo combinando varias patadas semicirculares y giros de ciento ochenta grados que Eitaro esquivaba sin utilizar sus brazos o piernas. Era como si pudiese leer los movimientos de su rival, como si todo fuese un libro que ya había aprendido con anterioridad. La danza violenta se entrelazaba con el ritmo de la fría noche en el bosque, mínimamente iluminado por las estrellas.




    De pronto, el asaltante retrocedió un par de metros y sacó de una pequeña mochila un kunai3 que lanzó cortando el aire. El arma voló como los rayos del cielo y aunque Eitaro consiguió esquivarla con un rápido gesto de cuello, ésta le hirió en la mejilla y terminó incrustada en un inmenso tronco situado junto al camino. Una gota de sangre pintó la cara del samurai y entonces Eitaro sonrió con desgana.




    ―¿Quién eres? ―Preguntó el samurai mientras se limpiaba la sangre de la mejilla con la palma de su mano derecha.




    ―No necesitas saber mi nombre. ―Contestó el asaltante con una leve mueca.




    ―Es una ofensa que mi enemigo no desvele su identidad. Te han enseñado a luchar, a ser despiadado y a infiltrarte en la profundidad de la maleza. ¿No te han explicado los modales básicos cuando hablas con un desconocido?




    ―Puedes llamarme Yuki. ―Respondió el asaltante con frialdad. Éste vestía también una túnica clara, aunque ocultaba parte de su rostro con su jingasa4.




    ―Luchas correctamente pero aún te falta velocidad, joven Yuki. ―Sonrió Eitaro mientras la luna resaltaba su mirada profunda y enérgica. Su oponente era un guerrero que no tendría más de veinte años.




    ―¿Pretendes adoctrinar a tu asesino?, me temo que hoy te tragarás tus palabras. ―Yuki se preparó nuevamente para un ataque.




    ―He acabado con guerreros mucho más fuertes que tú, muchacho. Márchate antes de que puedas hacerte daño ―Añade Eitaro mientras levanta la vista hasta el cielo.




    ―Dime una cosa, ¿Cuáles serán tus últimos pensamientos antes de morir? ―Preguntó el joven adversario con voz resonante mientras se regodeaba de sus propias palabras.




    ―¿Mis últimos deseos? No veo por qué debería saciar tu curiosidad. ―Reprende el samurai mientras endurece su mirada.




    ―Quizás sean tus últimos momentos en este mundo, quizás deberías pensar en algo agradable antes de vomitar sangre.




    ―Siempre tengo unos segundos para rememorar el aroma a tierra mojada... la llovizna rezando sobre mi piel y la hierba postrada ante el viento mientras jugaba con mi hijo, y mi esposa sonriendo mirándonos, es un acto de belleza sublime; incalculable para ti. Cuando viajas en la noche pensando en tu final no puedes olvidar esa sensación... ―Eitaro siente un cosquilleo que le advierte del siguiente movimiento de su enemigo, justo cuando su adversario deja escapar una sonrisa aterradora.




    ¿Ese será tu último pensamiento antes de que te robe el alma?, esperaba algo menos poético, pero en fin... ―Yuki empieza a correr elevando una nube de polvo bajo sus pies. Su túnica se deja llevar por el viento, volteándose y haciéndole parecer un inmenso y temible espíritu destructor. Sus jóvenes y fuertes brazos desenfundan un metal mil veces afilado, sediento como la pobreza y resplandeciente como el sol. En aquel manto oscuro la katana de Yuki parecía un cometa cruzando el cielo.




    La luna iluminaba expectante las sombras de la madrugada, y los insectos aún volaban entre los arbustos del camino. La senda había sido una ruta comercial muy utilizada por los vendedores que recorrían la montañas de Hazanami, hoy un campo sediento de sangre.




    Eitaro despegó en un salto hacia atrás evitando el corte mortal de Sunēkudansu5. El impulso del fallido ataque permitió a Yuki realizar un giro de noventa grados para atacar con su pierna izquierda realizando una patada sólida como el acero hasta el pecho del samurai. Sus pies eran tan rápidos como el mismo aire y el impacto sobre Eitaro lo impulsó varios metros sobre la gravilla y el barro, arrastrándolo por la tierra mientras se protegía como podía con los antebrazos. Sin que el tiempo transcurriese, el joven luchador volvió a insistir con la espada resplandeciente realizando un enviste a dos manos en un ataque vertical. El metal cortó el aire de arriba hacia abajo, abriendo el cielo como un trueno. Eitaro repuso su posición defensiva, elevando los brazos para bloquear a Sunēkudansu con las manos desnudas.




    Una nube de sangre estalló impregnándolo todo, como el impacto de una cascada sobre un lago. Eitaro retrocedió un par de pasos más con una enorme herida que le cortaba el pecho, abrasándole la piel y desgarrándole sus músculos. Sus manos también quedaron malheridas y bañadas en un espeso rojo.




    ―Despídete de las estrellas.... ―Yuki afianzó su katana soportándola sobre su hombro derecho y apretando la empuñadura con arrogancia y odio.




    ―Eres muy hábil, y esa espada... realmente es tan peligrosa como dicen.




    ―Veo que la has reconocido... ―Contesta orgulloso el joven asaltante.




    ―La espada “Danza de Serpientes”, capaz de desgarrar la piel sin tan siquiera tocarla. Mi cuerpo da buena cuenta de ello. El Clan del Fuego la atesora en un lugar seguro o al menos eso tenía entendido; he de suponer que perteneces a dicho Clan. ¿Saben tus superiores lo que estás haciendo?




    ―Sólo respondo ante mi padre. Mis hermanos no pueden blandir esta Katana, sólo yo tengo ese honor y esa capacidad. Soy el luchador más rápido y poderoso para portarla. - Grita Yuki molesto con la arrogancia de su oponente.




    ―Aunque curso por estos caminos, esperaba no encontrarme con los tuyos, y evitar confrontaciones inútiles. La guerra de clanes es algo insípido y sin lugar en estos tiempos. Ya he matado a demasiados guerreros y mi destino es algo muy diferente a esto. Preferiría evitar esta contienda. - Se sinceró Eitaro con la mirada perdida en algún pensamiento lejano.




    ―Nosotros no dejamos pasar asesinos por nuestras tierras. Padre estará orgulloso cuando muestre tu cabeza en el templo. ―Yuki aprieta los dientes y se dispone a lanzar un nuevo ataque.




    ―Lo siento muchacho, no puedo terminar mi senda aquí.... ―Responde el Samurai Shinigami mientras recuerda por un instante a su familia.




    Eitaro se recompuso y se aproximó a su oponente velozmente, como si hasta ese instante no hubiese utilizado su auténtica capacidad de lucha. Mientras avanzaba, hundía bajo su túnica los brazos escondiéndolos casi por completo. La sangre le bañaba todo el pecho y caía sobre sus pisadas. Su quimono se tiñó de un pastoso rojizo que oscurecía su ropaje. En apenas un instante el samurai sacó dos enormes Katanas y realizó dos cortes horizontales y paralelos a distintas alturas, con tanta fuerza como le permitieron sus brazos, destruyendo la resistencia del aire y el mismo silencio. El metal silbó espeluznante como si quisiera despertar al bosque. Su joven adversario, sorprendido, no podía igualar la ofensa y la velocidad de Eitaro; tan sólo consiguió armar una posición defensiva para repeler una de las Katanas con Sunēkudansu; la otra espada se incrustó en su cuerpo triturando la piel y los huesos a la altura del codo izquierdo. El afilado metal siguió avanzando hasta seccionar todo el brazo. Yuki finalmente retrocede tembloroso mientras un chorro de sangre empapa la senda nocturna y la tierra que pisa. El resto de su brazo permanece en el suelo, oscuro e inerte.
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